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Natriculas de mar.

Vna ojeads sobre la historia

del arte monumental.

La edad media fué despreciada por

los escritores hasta principios de nues-

tro siglo. La historia solo nos pintaba
sus guerras, su esclavitud y sn imo-

rancia. No babia aun reconocido su al-

ta mision. Ei historiador creia que es-

tudiar la vida de los príncipes era es-

tudiar la vida de los pueblos; y no

babia aun llegado á sospechar que la

civiiizacion moderna fuese resultado de

los principios que en aquella época es-

tuvieron en continua lucha.—Hoy ban

desaparecido estas causas. I.a Europa
ba vuelto los ojos á la edad media.

Deseosa úe sondar las ideas qne domi-

naron en estos d<ce siglos, ba recogi-
do con avidez sus manuscrilos, recorri-

do los capiteles de los claustros, exa-

minado las pinturas de sus altares, es-

tudiado con detencion sus creencias, sus

ceremonias religiosas y civiles, sus cos-

tumbres populares, sus muebles sus tra-

jes, sus objetos mas insignificantes.

Yolvcmos hoy á tratar dc las ma-

trículas de mar, esperanzados de quc

la prensa ministerial tomara acta de

nuestras aprcciacioncs y nos dijera
cuáles eran las suyas sobre tan tras-

cendental materia, en la que están in-

teresadas las marinas Inercantes y de

guerra, el comercio y multitud dc otras

iodustrias que alimentan á aquel: pero

I
.vana ilusion! aquellos periódicos hu-

yeron de la polémica, ó no quisieron
entrar en ella, creyíndola sin duda

poco importante, por lo que les debe

de estar agradecida la España, y muy

particularalcnte la poblacion marina

de nuestras costas. A pesar dc tal re-

traimiento, insistimos sobre el parti-
cular para ver si á fuerza de nacicn-

cia tenemos el gusto de oir la ilus-

trada opinion de nuestros cólcgas, los

que deben de comprender que~su mi-

sion en la prensa cs, no hacer polí-
tica de inecnsario, sino discutir é ilus-

trar cuanto se roce con los intereses

públicos.
Al abogar por la industria mari-

nera y por el comercio, cumplimos

gustosos con un deber para con aque-

llos que gimen bajo el pesado yugo

de las prescrincioncs y ordenanzas de

matrículas; deber que ha compren-

dido tambicn el celoso diputado se-

ñor Grandallana, presentando ;í las

Córtes un proyecto de Icy sobre el

particular.
Nadie n<as competente quc el di-

putado por Jerez de la Frontera para

tratar ce(as cuestiones; nadie puede
hacerlo con mas autoridad y lleno

dc conocimientos que cl brigadicr de

la armada Sr. Grandallana, al que,
á par de adversarios leales, felicita-

mos por su comportamiento al llevar

al Congreso el citado proyecto de

ley, con el que, si no estamos con-

foimcs, vemos qucsc mejora no obs-

tante en algo la condicion de ambas

marinas, así como la suerte de ma-

rinero.

Estamos convencidos que al de-

fender este dipulado cn la Cámara

popular su proyecto, ha de apoyarse

en la grande necesidad dc brazos

que
demandan el desarrollo creciente

ue n "e lira marina mercanle y de

guerra, y la pequcuisilna oferta con

que
á ella responden nuestras matrí-

culas y gremios de mercantes; crcc-

mos que presentará la rivalidad entre

las dos, arrancando esta á aquella los

brazos que reclalna su servicio, siendo

causa la corta dotacion de los buques
de comercio de cabotaje, de tanto si-

niestro y naufragio como todos los dias

suceden en perjuicio de nuestros Intere-

ses y <n daño dc Ia bunlanlúaú: diluí

lambicn que suírc unto la clase dc ma-

triculados con las trcscan;paius á <iuc

sc la obliga, que ceda dia sc ven mas

reducidos Ios gremios, en los que no

pretenden otros cntrnr, por csa cuchi-

lla ó espada do Dnnloclcs pendiente

siempre sobre la cnbcza úc toúo ma-

rinero: mas añadirá que cs tal la de-

manda dc s<rvlcios de estos irdustna-

les y tan creciente de dia en dia, quo

sucede el que hoy no sc hallan reem-

plazos para una c'In pan<1 úc nla(' por

10,000 realc:, cuan<lo hace, seis ú ocho

auos se encontlaban por dos onza:,

hasta de balde; di( á por íútlmo, úc»-

cribirá con cien colores cl desgraciado
cuadro de hambre y miseria que prc-

scntan uuestros matriculados, ag<lar-

dando los efectos dc una convocaetona

que les tiene desembarcadcs por lncses

en espera del servicio de guerra y cuan-

do todo esto y mas haya manifestado,

áhabrá disputado que no tome, cn consi-

úeracion su pensamiento? Y cuando esa

ley so discuta, áno sc levantará uná-

nime el Coogreso para condenar las

matrículas, para pedir su abolicionl

osolros creemos que sl tanto loas,

cuanto que esta no es una cuestion po-

litica.

Bo obstante, cl marino diputado quc

conoce todas estas necesidades, que

sm duua las hará valer para apoyar

la admision de su proyecto oc ley, no

. e atreve á romper abiertan'.ente con

el pasado y propone
una solucion

eclíctica, cual es la de que «hs tri-

pulaciones de los buques y dotacion

de los arsenales se cubra solo cn una

tercera parte con matriculados y las

olras dos con individuo. procedentes
dc h quinta general <lcl ejírcito, pre-

firiendo los naturales dc los puertos y

voluntarios:a esceptúa de esta medida

«las tripulaciones de las escampavias

que quieren quc se compongan por

completo de matriculados:» propone

adcmas que «la duracion del servicio

para los marineros procedentes dc Ia

quinta, que sea de seis años, concluíúos

los quc, tendrán derecho á retil'a(se

á cualquier punto de la costa y de-

dicarse á las diferentes industrias

marinas.»

Como se deja ver, el pensamiento
del Sr. Grandallana aminora en parle
la demanda á las matriculas por la

uterina do g' crr, úi»minuyendo el ~
tiempo de la campana. Lo <iue es cn

verdad una mejora, un bien en los ma-

les que se prueban cn la actualidad.,

no obstante, tal remedio no cs suiicien-

te; no es sino un paliativo que alivia

la enfernledad y dolencia, pero que no

la cura radicalmente: lo que sc nece-

sita es un remedio heróico, fuerte, que

rcstablezca la salud de esa irdustria

marinera, así como la dc las quc cn

ella cstín intimamente ligarlas.
P(o[)u 'linos no otros»en nucstlo ;In-

terior artículo la libertad úe la in<lus-

tria marinera como medio justo dc ar-

moniza<la con las otras, y como con-

secuencia la abolicion dc las matrí-

cula» con lo que dcsaparecerian esas

monstruosas dosignalúaúcs, esas in-

justicias que claman por la abolicion

úe todo privilegio y servidumbre. He-

cho eso; el comercio dc cabotaje se

dcsarrollaria y no plobaria tanto si-

nlestl o con(o cspcrimcnta, tcndria

los blazos y sirvientes bastantes sirl

miedo á que la fuerza sc los arrebatase;
leudr:a una vida conlpleta í igual
coma les otr,.s in<lustrlas, libre de esas

rcscripcirncs y gr<mios que nos Ic-

cuerúan los regla~mentes de San Luis.

Yeaulos ahora si, por consecuencia

úc la abolicion, tendría que suinr la

marina do guerra la falta de dotacion

para, sus buques.
Dijinlos quc los buques de vapor no

eaigian braceros marinos sino personas
roo«s(ae. <í ie- que ee les Peúierá der

h edocacion necesaria en dos ó tres

meses: esto mismo lo reconoce clsc-

ñor Grandallana cn su proyecto, exi-

giendo solo una tercera parte dc ma-

triculados para la dotacion de aque-
llos.

Por mns que cl señor diputado nos

diga pro<el flrefuili, nos tomaremos la

hbertaú úe hacci le una observacion. GSC
necesitan cn los buques de vapor bra-

ceros que tengan conocimiento dc nla-

niobra, de sut~ccnicísmo, asi crmo de las

partes quc constituyen clbuquc? Tienen

quc aprcndcr mas qce el bucu servicio,

que cl conocimiento de la cubierta del

buquesaber mover el molinete y carga
dc un cañon? Nosotros creemos, aunque
no facultativos, qoe no se precisa sa-

ber mas que lo último,que tanto ma-

rinos como terrestres tienen que apren-
der sicnipre, Sl cierto es esto, ápor

quí el Sr. Grandal lana adopta csc

sistema con lemporizador? GPor quí e»-

transigente hasta cl punto de hala-

gar pr<ocupacíones de clase? Díjese
d~e paliativos, y fundando la lcy ó dis-

posiciones sometida al Congreso, cn

el dcrccho y la justicia, proclame la

bbertad y como consecuencia la abo-

licion de matriculas: haga en íin, por-

que la dotacion de los buques dc guer-

ra, ya que es pos(bis, se cubra con vo-

luntarios flor <ngarche „" sino con los

individuos procedentes dc la quinta.
Antes de concluir debemos deba-

cer una protesta soberana: no como ene-

migos dc la marina de guerra, antes

bien, queremos su desenvolvirniento y

desarrollo; queremos elevarla hasta el

punto do que pueda satisfacer nuestras

necesi<lades nlarílimas; deseamos dar-

le toda la Imporlancia precisa; pero
al pretcmler todo esto, no queremos que

para la dotacion y servicio de sus bu-

ques luya matrículas y servidumbres,
no queremos quehaya prohibiciones y

privilegios que lastimen al comercio y
á otras induslrias, que repugnan en

íin al derecho y á la justicia íjuc de-

ben de presi<lir en todo órden econó-

mico, pedimos libertad para la clase

marinera, pedimos la abolicion de ma-

trfculas para no hacer á estos indus-

triales dc peor condicion que losde-

ma s.

Se dirá acaso que la medida que

proponemos favorecerá á la marina mer-

cante y perjudicará á la do guerra, que
no po<bá»ostcner.con aquella la com-

petencia para la dotacion de sus bu-

ques; pero nosotros contestaremos á los

que tal digan que la abolicion que acon-

sejamos s~atísfará Ias necesidades del co-

(ncrcio dc. cabotaje, sin perjudicar los

servicios de los buques de guerra, quc

pueden obtener servidores por el medio

que dejamos indicado, y añadiremos

mas. que ante los males y privaciones de

una y otra marina, favorecenamos pri-
mero la mercante, por sermas necesaria

á las necesidades de la vida, por la

razon de que hoy la policia de los

mares no es tan precisa á causa de

que no eaisten corsarios ni piratas que
anlcnacen los irtereses comerciales.

Concluiremos repitiendo nuestras fe-

licitaciones al Sr. Grandallana, y es-

cilando á este y demás di putados á que,
en fuerza de la necesidad y justicia
voten la abolicion dc matrícula y or-

denen el servicio de la armada por
nledio de enganches í> con individuos

procedentes de las quintas.-t. Villa(n(í.

{Eí Cre<fll o.)
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cristianismo. Vn hombre oscuro nace

en la Judea, y este hombre es Jesu-

cristo. Viene á conquis(ar dc nuevo

el mundo, y opone para ello la pa!a-
bra á )a espada, la humildad al or-

gufio, el perdon é la venganza, la a)fren-
te á )a gloria. Muere en una cruz, y

solo lega al mundo su doctrina. Su

doclrina abrasa como e) fuego: el mun-

do arde, y en medio desus llamas los

hombres divididos en dosbandoscom-

baleo encarnizsdsmen(e. Kl bando del

crucifijado triunfa al fin( el emperador
de Roma deja caer la espada de su

mano y cede su dignidad pon(ificia al

represen(ante de Jesucristo. )()ss el em-

perador no depone aun su corooa, ni

suelta las riendas sobre las naciones un-

cidas á su yugo: los dioses del paga-
nismo reciben aun perfumes y sacrifi-

cios en la misma eiud,:d en que los cán-

ticos de triunfo de la Iglesia hacenre-

tumbar las bóvedás de las basilicas.

ége combate sin embargo ya! Se ne-

gocia. El cristianismo admi(e las leyes,
las coa(un(brea, las ceremonias, los sim-

bolos del geatilismo; se contenta por
de pronlo eon moditicarlos, con dar-

les otro obje(o, otro fin( cede aunque

con ventaja Esta transacion alcanza

tambien á la arquiteclura. éQuk carac-

ter nuevo presenta asia primitiva ar-

quitec(ura cristiana, conocida con el

nombre de arqut(ectn(u latinayLaspri-
meras l(()es)as son las basilicas de los

emperadores: las iglesias hechas en el

espacio de tres siglos, imilacion casi

copia de las basilicas.

linfas prosigamos la historia. Lo he-

mos dicho y~a: el emperador depone su

espada, no su corona: consieu(e en de-

jar el .mundo erpiri(ual, mas no el im-

perio. El mundo yace aun encadenado,
la civilizacion antigua queda aun en

pié, el triunfo del crislianismo no es

completo. Ito tarda con todo en serlo:

un diluvio de 'bárbaros cae sobre el

mundo, v la sociedad antigua queda
sepufiada bajo sus escombros. Los bár-

baros tratan de reconsti!uirla, buscan

elementos en medio de )as roinas, y

hallan esparcida entre las piedras dc

las autiguas ciudades y de los aotiguos
moovmeo(es (a palabra vivificadora de

Jesucristo. Sobre ella y sobre algunos
principios de ia antiguedad etnpiezan
su obra y levantan el 'colosal edificio

de la civilizscion moderna.

Los resultados de esta inmensa re-

volucion son para estudiados. En la an-

tigua sociedad todo tiende al aislamien-

to: las naciones no pueden eslar unidas

sino por la necesidad ó por la espada.
La diversidad de cdreencias religiosas
crea diversas creencias morales y po-

lilicos; con las diversas creencias se

combinan diversos intereses; de la in-

compatibilidad de intereses nace la guer-

ra. En la sociedad nueva sucede todo

lo contrario( hay en Europa una mis-

ma reilgion, un mismo pueblo, unas

mis mas necesidades; hay por consiguien-
te uniformidad en )a marcha (le los

imperios que la componen. Es(a ob-

servacion es para nosotros muv impor-
tante: hasta ahora estudiamos la )odia,
el Egipto, Grecia, Roma: dew)e ahora

debemos abarcar de una ojeada la Eu-

ropa e) muodo eristiaao.

Analicemos pues la Europa. A nues-

tro modo de ver, presenta tres épocas
distintas desde la invasion de los bár-

baros hasta el siglo XVI( la primera
acaba con Car)o-it)agno, la segunda con

las cruzadas, la tercera con la impren-
ta. En la primera duerme, en la se-

gunda despierta, en la tercera obra.

Despues de)a invasion yace como ater-

rada bajo la lanza de los bárbaros: un

silencio sombrio reina en todas sus na-

ciones, y si de vez encuando lo per-

turba e) estruendo de las armas, po(

que los vencedores no creen aun ha-

ber consumado )a obra de sus manos.

La Europa es en(onces tumba de vivos

en torno de la cual solo ruedan las

tlniebl s; las artes y )as ciencias es(án

aun hsjo los escombros. Un árbol fio-

rece sin embargo en medio de estas

ruinas, un árbol cubre con su copa (o-

do eslc sepulcro, el árbol del cristia-

nismo, que va absorviendo toda )a sa- (

con los demas y la severidad para con-

sigo .mismos, la faz mas marcada de

su carácter. Ahora bien, )a consecuen-

cia forzosa de toda teeerácia es la in-

movilidad( la inmovfiidad reina cn to-

dos )os:monumentos de la India y del

Egipto. El pan(eismo no es sino la ado-

wcion de la naturaleza: toda la natu-

raleza está entafiada en)as paredes de

sus lemplos. La trasmigraeion de las

almas produce la resignacion y el amor

al sufrimien(o es lo único que podia
dar la suficiente constancia para. abrir

en el seno de la lierra ylevantar so-

bre las pelas sus fábricas gigantescas.
vba variedad del suelo contribuye á la

variedad d sen(imientost la variedad

de seatimientos está refiejads en él ca-

rác(er ya sombrio, ya befio de sus pá-
ginas monumentales. Su historia, su

filosofia, su literalura no encuentra va-

Baque las limite; laarquiiec(ura abre

á leguas el seno de los montes para

encerrar ios cadáveres y los .dioses.

Los indios y los egipcios lienen por fin

una imaginacion ardiente, una fé ciega
amor para sus semejantes, desprecio
para si mismos: sin esta imaginacion,
sin esta fé, sin este .amor, sin este

desprecio, ni hubiera trazado el ar-

quitecto planes tan vastos, ni genera-

ciones entems hubieran querido consu-

mir su vida ea ejecutarlos.
Si pasamos á la Grecia, observamos

que todos sus templos se espacian bajo
la bóveda de los cielos, sobre la cum-

bre de los montes, encima de susan-

liguas villas y ciudades; que laca)me

y la mages(ad campean en todas sus'

tormas, la belleza en el conjunto. JQué
otra cosa vemos en sus instituciones,
eu su literatura, ea su filosofiaen sus

artesy Las diversas constituciones de sus

estados, los sistemas de sus lilósofos,

lss creaciones de sus poetas, las imó;

genes de sus seca)torea( todo respira la

misma libertad, la misma calma, la

misma armonia y regularidad, )a mis-

ma belleza; hasla sp suelo y su clima.

éQué vemos en Roma? En su infan-

cia necesita un c6digot no lo busca en

el fondo de su corazon, sino en el fon-

do de la Grecia. Empieza su marcha

siguiendo )a hvefia de )os reyes, se

apodera de) espiritu de libertad desar.

rofiado ea los estados griegos, y der-

riba el trono y proa)ama la republica.
Su pueblo crece. rompe las murallas

de la ciudad, declara la guerra al mun-

do. En medio de sus conquistas, cae

sobre Grecia, estiende sobre ella su

espada, vence. No derriba sin embar-

go al vencido; levanta y le lleva en

triunfo al seno de la ciudad invicta.

El mnndo dobla al fin la cabeza bajo
sus armas, el cónsul ciile su frente con

la corona imperial, la paz sucede á la

puer(x, las artes y las ciencias toman un

desarrollo inmenso. Mas, équ6 vemos

de original en efiasy Sus filósofos imitan

á Arist6teles y á Zenon, sns oradores á

Dem6s(eres y á Is6crates, sus poetas á

Humero y á Pindaro, sus escultores á

Fidias y á Praxtte)es. Todo es griego en

Roma, hasta la lengua con que refieren

las hazafias de sus héroes y dictan sus

órdenes á la tierra.—Echemos ahora una

ojeado á su album monumental( équé
hav original eu él 2 La E(ruria le da

á 1)oma el arco, la mas befia con-

quista dc la arquitee(urm El arco bas-

taba por si solo á producir ura revolu-

¡eion completa en todos los estilos mo-

numentales hasta entonces conocidos,

bastaba para crear un estilo nuevo. Si

se quita, no obstante el arco de todos

los monumentos romanos, équé queda
mas nue la arquitectura griega? En

vano Roma pretende ocultar su imita-

cion bajo nuevas formas; todos sus es-

fuerzos no alcanzau sino á mazo)are)

ónlen jónico y el corintio, y bas-

tardear y destrozar el d6rido. El espi-
ritu belicoso que la domina y la dis-

tiogue de los demas pueblos no pue-

de producir un estilo nuevo; crea tan

solo nuevos géneros de monumentos,

el en(i(cairo, el arco del triunfo. No

echaremos de vet menos es(a admira-

b!e armonia si dirigimos nuestras mi-

radas á una de las épocas mas impor-
tantes de lahistoria, á la aparicion del ¡

En medio de estos severos estadios

la historia ha tropezado con los:.monu-

mentos que cubren la superficie de Eu-

ropa: ha observado la variedadde es-

lilos dominantes, la pesadez deformas

en unos, -la arrogancia en otros, el

a(revimiento en muchos; y ha creido

ver ret)ejada ea ellos la marcha de

toda la edad media, de esa época di-

latada en que la sociedad cristiana, ya

sucumbe aniquilada bájo la fuerza que
la abruma, ya se agita y se revuelve

luchando desesperadamente con los obs-

táculos que se oponen á su movimien-

to, ya se levanta al fin como enorgu-

Becia y alborozada de su triunfo.

Entonces la historia ha veuido ha sen-

tarse sobre las ruinas que nos han que-

dado aun de estos monumentos des-

pues de tantas revoluciones; y ha pre-

guntado con iaterés á sus piedras, cuál

era el pensamiento que las encadena-

ba. Sentia ya la necesidad de clasifi-

carlos.

Las dificultades han sido al principio
grandes, casi insuperables. Las crónicas

antiguas juzgaron inútil darnos la his-

toria de estos monumentos: los archivos

no ofrecen otros datos que el acta de

su fundacioa, las dádivas de algunos

princines, los esfuemos de los pueblos,
la piedad de cierlos caballeros y prela-
dos. Fiada la historia en las fechas que

se )e ofrecian, ha cotejadocon escru-

pulosidad las principales páginas arqui-
tectónicas, ha hafiado en creaciones de

igual fecha formas y principios sl pare-

cer contradictorios, y ha creido imposi-
ble una clasitücacion exacta. Fe(taba)e

dar otro paso, fal(ábale conoce" que el

usted(o de los monumen(os debe hacerse

en detalle y no en conjunto; que en un

mismo monumento podia haÍ)arze gran

parte de la liosa progres(va del arte;

que en los puntos de esta lince nopo-

dian colocame caiedrales, sino fraccio-

nes, piedras quizás de estas inmesas fá-

bricas. Dado este paso, la luz se ha di-

fundido sobre la historia monumen-

tal coa una rapidez asombrosa.'Lo que
antes parecia discorde, contradictorio y

caprichoso ha parecido tau uniforme, que
con dificultad han podida sefialarse los

monumentos en que aparecieron por pri-
mera vez hasta los mas grandes ade(au-

tos del arte. La clasificamon ha sido des-

de entonces fácil; las divisiones y sub-

divisiones se han multiplicado á profía;

y cs(as con particular maravifia de los

observadores han coincidido con las di-

visiones y subdivisiones de la hisloria ge-

neral de la edad media.

Hechos eslos estudios con lan feliz éxi-

to, la historia del árte ba pre(cedido en-

sanchar el campo de sus inves(igacio-
nes. Ha sospechado que la arquitectura
de otras épocas y de olros paises po-

dia ofrecer iguales resuitados; y de aqui
ese movimiento continuo, ese afan de

correr e) mundo y analizar detenida-

mente desde los monumentos colosales

de la India y dei Egipto hasta las

piedras aisladas de los ce)tas. Donde

quiera ha reconocido ia infiuencia de

nuevas generaciones, las luchas de las

revoluciones sociales y poli(ices, el se-

Bo de los imperios. Ha hecho luego
tales comparaciones, y han sido tales

sus resultados, que no ha dudado en

sentar: que la historia monumental del

mundo marcha al paso de la his(orm

del género humano.

Esta proposicton, aunque muy cierta,
necesita entre nosotros de prueba: va-

mos.á darla. )fo hay de seguro época
en que la arquitec(ura no sea unvi-

vo refiejo de la naturaleza del terre-

no, del carácter, de las ias(i(uniones y
de los adelantos de los pueblos. La

India y e)Egipto están dominados por
la teocracia; su religion es el panleis-
mo, su creencia dominante la trasmi-

gracion de las almas, su suelo una ver-

dadera an!(tesis. Su 'historia salva los

mas remotos Bmi(es del liempo, su fi-

losofia crea los mas atrevidos sistemas,
su literatura no hafia en la tierranien

)os mares campo suficiente para sus hé-

roes. La imaginacion es la dote mas emi-

nente de sus naturales, ia sujecion á

las leyes la principal base de su mo-

ral, la ternura de sentimientos para

bia iotelectual del mundo antiguo. Ba-

jo las hojas de este árbol bar un trono

sobre este trono la iglesia. La teocra-

cia es la reina de la nueva sociedad.

Los monumen(os no podian tampoco

dejar de rellejar lss circunstancias de

cs(a época: todos descubren man)fies-

tamenre el imperio de la teocracia, )a

muerte de las sr(es, la inaccion de

los pueblos. Son macizos, pesados os-

curos, monó(onos en sus formas, se-

veros en (odas sus partes, pobres de

adornos, sombrios y aterradores en el

conjun(o. Son como lss escavaciones de

la india y del Fgiplo( en lodos sus

miembros se ve la mano del sacerdocio.

Al acabar de es(a época asoma Cer-

io-hfango, llama con su espada á las

puer(as de Europa y alcanza que esta

responda á su voz. Ha))a una lucha

ya entablada desde muchos afios'por el

mahome(ismo: ansioso de que se sos-

tenga sin tregua( enciende en lodos los

pueblos el esplri(u religioso y)e alian-

za con el espiri(u de la guerra. Des-

de luego empieza á oirse por todas

artes un ruido inmenso, el ruido que
ace la Europa al levantarse contra el

yugo que la oprime Esla lucha con-

tinua (ior algunos siglos: en lanto la agi-
tacion cunde, las artes empiezan á te-

vantarse de su abatimiento, la inteli-

gencia alcanza todos los dias nuevos

triunfos. Desarrofiados al fitn en(era-

mente el espiri(u de religioa y el de

guerra escitsdos por Carlo-Majtno, ter-

minan por pioducir una confiagracion
universal. La Europaarmadaeomoun solo

hombre se arroja sobre el fondo del Asia.

Es(e contiuuo comba(e, es(a marcha

bácia la civilizscion, esta mezcla de

:en(imientos guerreros y religiosos, éno

lo descubrimo. (ambien en los monu-

mentos conocidos con el nombre de ro-

mano-bizan(inosy l.a arquitectura pre-

senta en todos ellas dimensiones mas

atrevidas, formas mas gallardas, una

ornamcntacion mas rica y caprichosa,
mas armonia entre los miembros, mas

belleza en,el conjunto. Sus monasterios

están coronados de a)amenas defendi-

dos por fosos y murallas, armados de

puentes. La variedad principia á rei-

nar en todas partes, la iofiexibiliad sa-

cerdota) empieza á ceder á las exi-

gencias del artista.

éQue sigue luego tras las crnzadasy

Tr~as ellas el feudalismo muere, las

comunidades triunfan. Las relaciones

entre los imperios se estrechan, el co-

mercio se ensancha, la industria rom-

pe sus lazos. las artes se elevan á una

grande altura. El espiritu caballeresco

y religioso llegan á su colmo.=Fijense
~hora los ojos sobre es(as bellas ca-

tedrales g6(ices que cubren el mundo

cristiano, los mas gmndes poemas que

cre6 la edad media, aun sin esceptasr
los de Dante y de Ariosto, tan mis-

ticos y caprichosos como aquellos; pá-
sese ios ojos sobre es(as creacionrs ia-

meosas, producto de la religiosidad, de

la coas~(anc)a y de la inteligencia de

generaciones enteras, album ea que

cada hombre del pueblo viene á es-

cribir sus mejores concepciones, depó-
sito sagrado en que cada cual viene á

espaciar sus sen(imien(os, hoja de agra-

vios, por fia, en que todos vienen á

fijar sus quejas; y digasenos si no se

dis(ingue donde qu(era la liber(ad del

pueblo, la victoria de las artes, lapro-
fundidad de seotimien(os religiosos. Sus

fachadas son como vailas levantadas en-

tre el mundo de(os cuerpos y el mun-

do de los espiritus. Apenas se penetra
en el in(erior, ia religion se apodera
del cristiano v le 'hace doblar lafren-

te v la rodilfa ante sus altares. Sus

c)mhor)os y sus torres elevan laz mi-

radas y las preces álos cielos. Cuando

pasa la primera impresion y se entre-

s el artista al minucioso exámen de

sus delafies, ve en lodas parles ua

mundo de figuras desantos, de reyes,

de soldados, de frailes, de mónstruos

á veces, car)ca(aras quizás de losper-

sonages de la época; admira lo' beBo

de la oposicion, lo delicado de la eje-
cucion.

Acaba esta hefia época con el siglo

XV, Con el siglo XVI, ábrese una
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de los fusileros escoce es han recibido

la ór<len de prepararse para partir para
el Canadá.

En parte de !<lucra York de fecha

del 28 de noviembre dice que ha cam-

biado bas!an!e de Iono el Ienguage de

la prensa amevicana. y varios per~iódi-
cos importantes, especialmsute la í"vi-

óuna y el yVorld, discuten la posibi-
lidad de dar liherlad» los enviadas del

Sud «i se de<lara ilegal su avresto.

Pavis 9 de dic!cinbre. La Pn!via

publica noiicias de líucva York con fe-

cha del k i, en las cuales se asegura

que PL Lincoln se mue-Ira muv con-

ciliador respec!o ai insul!o hecho al

buque fiancés Julio y rllovia, que fué

resultado de una eqnivocaciou
Turin 9 do dici<aibre — ILsn sido

soiprendi<los 29 espafio!es que in!cn!a-

ban pasar la fronteia cerca dc Taglio-
cozzo por !a par!e de Roma. Sie!e de

ellos han mncrto combatiendo, y to-

iios los dcntás han caido prisionevos. Se

cree quo su gc!<. cs uno de los pri-
sionero.', y que po<tria muy bien ser

que este fuese Surges.
Lo. insurgen!es que han vuelto á

Civiia han cometido mucho~ recesos.

Ba habido un combate con la tro-

pa, en cl cual han niuerto á0 insur-

gi.'ii Ice.

Ayer se cerró solemnemente la es-

posicion de Florencia.

%Apeles.—El geneial La Marmova se

ha dirigido á losas poblaciones a cuyo

radio a~icanza la crupciou para socorrer

á las victimas de este azote.

=Escriben de Roma que el gobier-
no ponliticio está es!udiando el pro-

yec!o prusiano para la Contederacion

i!aliar a.

!os escriben de L<!odre«con fe-

cha de! 8, quo el vapov-correo J<(rato,

que debe salir de Sonihampton ei 16 pa-

ra Santo Tomas, irá acoiupagado de una

fragata de vapor de la marina inglesa con

el objeto dc proiegerlo.
=En parte le!egráfiüco particular de

Turin anuncia que la entrevista efec-

tuada recien!emente entre el Sr. Ratizza

y el general Garibaldi, á presencia del

Sr. Depretis, se cuenta en cl senlido de

Ia próxizaa en<v»da de! Iiooorsb!c pre-

sidente de la Cámara de diputados en

el gabinete i!aliano.

.<Isegúrase qne en esta entrevista, que

ha durya<lo una hora. I<a abido por am-

bas partes una comp!eta efusion

=Escriben de Turin al Diario dc los

Drbairs con fecha de! G:

«El general Garibaldi ha partido es!a

maftana~ sin apara!o y sin haberse pre-

sen!ado en !a Cámaia. Regresa a' Ca-

prcra. Su viaje ha sido bastan!e miste-

iioso, aunquo dicen que tenis por ob-

jeto ciertos proyec!os :obro Venecia, pe-

ro en ma!eria semejan!e es preciso creer

con resevva has!a lo quc dicen los que

lienen motivo para es!ar enli rados.

Acabo de asistir á una s<ision de la

Cámara de diputados bas!ante estrafia.

El presidente del Con~ejo y cuatro mi-

nistro. mas han tomado uci. i<amen!e la

palabra tratando cada cual de su espe-

cialidad, y el de Obras públicas ha he-

cho una especie de relato de su viaje
á Nápoles. Si los individuos del gabi-
ne!c han querido demostrar que en es-

ta reunion de hombres distinguidos ba-

jo lodos conceptos, y hasta muy capaces

de diverso modo, no hay un órador en

el verdadero sentido de la palabra, lo

han conseguiilo comple!aniente.
Los discursos ministeriales han me-

recido una mediana acogida, y la ma-

yoria los ha aplaudido, pero con po-

co entnsiasruo. Sin embargo ha sido há-

bil .Ia c< nclusion del presidente del Con-

sejo, el cual no admite órden alguna del

dia equivoca, y pide aprobacion ó cen-

sura, completa. Pero civo que la so-

l ucion que rechaza el gabinete es la

que coiaesponderia mejor~al senlimien-

to público, porque nadie deja de hon-

rar y apreciar al baron Ricassoli, ni

niega nadie el mérito de sus cólegas,

peró á todo el mundo parece el minis~te-
rio insuficiente, y hasta sus amigos mas

adictos reconocen que ha incur~rtdo en

errores.

Creo inúlil analizar los discursos de

los ministros, y me liraito á deciros la

Por tl del negro tíimulo en la piedra
Ambicioso el mortal graba su nombre,

Porque tal vez entre l~a tosca sedra

Otro dia al parar le lea un liombre.

Por Ii acaso el cansado cen!inela,

Que incendió una ciudad en la baialla,
Su cifra indiferente mivniras vela

Pinta con un Iizon eu la muialla.

El polvo, en que bubosus cabagasRoma

¡
Por Ii con templos y palacios pisa,

~ Por It su gesto salisfecho asoma

Tras su inmenso sarcófago Ar!emisa.

Por Ii vencida e incendió á Corinto,
Por ti la sangre en htara ton se orca,

Gor ii una noche con aliento estiuio
. Tumba Leonidas demandó á Pla!ea

Por Ii trcfeos el cincel abor!a,
' Y álwnse torres con Ienaz porfía;

Porque es la vida deleznab!e y corta,

Y todos quieren prolongsrla un dia.

Por eso velo con la noche oscura

Sobre un volúmeu carcomiilo y roto,
I Y una maiyaua sueño de ventura

Y otra existencia en porveuir remo!o.

por eso en mis es!éiri!es canciones

El blando son del agua me adormece,
Y entre pardos y erranles nubarrones

De la noche el fanal se desvanece.

Oigo en mi canto el lánguido murmullo

Del aura que los árboles menea,

!te la Iórtola triste el ronco arrullo,
Y la sonora lluvia que gotea.

Veo las sacrosan!as ca!edraies,
Los antiguos y go!icos caslillos,
Y el granizo se esirella en sus crislales,
O azota sus escombros amarillos.

Oh! si sentis esa ilusion tranquila,
Si se<lata que en mis cáuticos murmura

Ya el aura que en ios árbolcs vacila,
Ya el mar que ruge en la tormenta oscura;

Si at son gozais de mi cancion que miente

Ya el bronce rmpuje del erran!e trueno,

Ya el blando ruido de Ia mansa fuente

Lamiendo el césped que la cerca ameno.

Si cuando eu negraaparicion nocturna,

La raza evoco que en las tumbas iuora

Os eslremesce en la entreabier!a urna

Respondiendo el espiritu á deshora,

Si llorais cuando un cántico do!icnte

Hijo estraviado ante mi madre lloio,
Ó al cruzar por el templo resercnie

La voz escucho del solemne coro;

Si alcanzais eu mi pálida mejilla,
Cuando os entono lastiioosa endecha,
fina perdida lágrima qur bri!Ia

Al broiar en mis párpados deshecha;

Todo es una ilusion, todo mentira,
i Todo en mi mente deliran!e pasa,
i No es esa la verdad que honda nie in.'pira

Oue esa lágrima aidienle que me abrasa.

5o me laarrancani el temov ni el duelo

i<lo los recuerdos de olvidada historia:

Es un raudal que inunda de consuelo

Ese sediento corazon de gloria.

Gloria! madre feliz de la esperanza,

Mágico alcázar de dorados sueüos,

Lag~o que ondula en eternal bonanza

Ce~nvtdo de paisajes halagueaos.

Dame ilusiones, dame una arroonia

Que arrulle el corazon con el oido,
l'ara que viva la memoria mia

Cuando yo duerma <.n eternal olvido.

Léjos de mi, deleites de la tierra,
Fábulas sin color, forma ni nombre,
A quien un nicho miserable encierra

Cuando el aura vital falla en el hambre!

Gloria, esperanza! sin cesar conmigo

Templo en mi corazon alzaros quier~o,
Oue no importa vivir como ol mendigo
Por morir como Pindaro y Hornero.

Zovv'<lla.

época nueva para las artes. La impren-

ta da alas al pensamiento del hombre.

Las creencias desfallecen, la duda se

entroniza. Rota la unidad religiosa, la

alianza entre las aries queda de repen-

te quebrantada. La arquitectura vuela

de los brazos de la poesia, á los de la

inteligencia< antigua hermona de la poesia

llega á ser compañera insepavable de las

matemáticas. El mundo romano es su es-

cuela.yilruvio slu maestro. He aquí por-

que en esta época la arquileclura muere;

he aquí porque los monumentos de

nuestros dias no son ya sino cadáve-

res, bellos quizás, pero sin sida. Co-

piamos, imitamos; nunca creamos. La

causa de tan rápida caida del árlc, no

es pam esplicarla en este articulo; mas

véase aun en ella la conlirmacion do

nuestra lésis. Mientras la arquit<.:Iura

pasaba de original á imitadora pa-
saban á serlo Iambieu la literatura, la

legislacion, la filosofia. Apoyóse la li-

te~ratura en los librosromanos para pa-

sar de un salto á regiones has!a en-

tonces desconocidas; y la arquitectura
se apoyó en los monumentos romanos

para hundirse en ellos; mas esto de-

endió de que la li!eratura acababa de

ai!ar en la imprenta uu elemento de

vida; la arquilectura un elemento de

zuuerle.

P. P.vhf

Gloria y orgullo.

Léjos de ml, placeres de la tierra,
Fabui»s sin color, sombra, ni nombre,
A quien un nincho miserable encierra

Cuando el aura ~ital falta rn el hombre.

Qué es el placer, la vida y la fortuna

Sin un suetvo de gloria y esperanza?
Una carrera larga é importuna,
!!tas fatigosa cuando mas se avanza.

Regalo de indolentes sibarilas

Que vyelas el harem de las mugeres,

Opio letal que el sueño facilitas

Al ébrio de raq ui iicos placeres.

Léjos de mi!—No basta á mi reposo
Fl rumor de una fuente que murmura,
La sombra de un moral verde y pomposo,
Ni de un cas!illo la quietud segura.

No basta á mi placer la inmensa copa
Del báquico festin libre y sonoro,
De esclavos viles la menguada tropa,
Iii las llaves del espléndido tesoro.

De un Dios hechu ra como Dios concibo;
Tengo alienlo de estirpe soberana;
Por llegar á gigante enano vivo;
río sé ser hoy y perecer maúana.

Yo no acierto á decir, «la vida es bella¡
Y descender estúpido al olvido;
Amo la vida, porque sé por ella
Al alcázar trepar donde he nacido.

De esa inmensa pasionque llaman Gloria

Brota en nii corazon la ardiente llama,
Luz de mi sér que abraza la memoria.

Voz de mi sér inestiuguible clama.

Gloria! ilusion magnifica y suprema,
Ambicion de los grandes, eu quien quiso
Velar Dios esta mis!ice diadema

fjue nos dará derecho al paraiso.
Nada es sin Ii la despreciable vida,

Nada bay sin Ii ni dulce ni alaguetso,
Solo es aquesta soledad perdida
La sombra del laurel concilia el sueíio

Solo el murmullo de la escelsa palma
El noble orgullo con su alien!o agita:

En blando insómaio se adormece e! alma,
Y en su mismo dormir crea y medita.

Zeu..i, Apéles, Pindaro y Romero

Bajo ese verde pabellon sobaron<
César, lviapoleon y Atila fiero

Rajo ese pabellon se despertaron.
Por ti el delirio del honor se adora,

Por ti el hinchado mar hiende el marino,
Por ti en su gruta el penileule llora,
Y empufia su bordon el peregrino.

Por Ii el soldado se vendió á sus reyes
Y lidia agora con porfia insana,
No por esas que i"nora pobres leyes,
Por comprar una l»grima maiqana.

VA R IEDADES.

Seccion de noticias.
Marsella 10 de diciembre.

Lóndres 9 de diciembre.—Kl 3Iovuiuu-
Efevald promete al miuis!ro el apoyo de

los conservadores si reclama una repa-
racion completa del insulto que se ha

hecho al pabellon inglés.
El primer batallon de los granade-

ros de guardias y el segundo balallon

inspresion que ha producido.
El parlamenio se halla aclualmenle

sujeto a tres fuerzas diversas. Los ami-

gos esclusivos de Rattazzi le impulsan
que se separe enteramente del gabi-

nete, á que lo derribe si es posible,
y á que se,'erija, si no lo consigue, en

jefe de uua oposicion que no tardará

en derrocar uu ministerio evidentemen-

te di bil.Sus ene<ui os personales y los

¡modorados intolerantes quiere" por el

I
contrario quc cl ministerio contiaíie Ial

'

como es de«pues de la votaeion que

le davá la mayor!a, y qne todo lo mas

se comple!c con algun personage secun-

dario como lanza. l'inalmente, las persa-

uaS Sensaiaa é imparCialea pienSan que

la al<un~va de Bicassoii y Raltazzi seria

,
la combinaciou mas !nopia para ase-

I
gurar lo pvcsente y preparar lo por-

I venir.

Enlre estas tres corrien!es !!ola el

Parlamen!o. La discusion se terminará

probablemen!e el lunes, y creo que el

minis!erio ob!endv» una mayoria que

le dejará duefio de la situacion por el

momcnio, de <nodo que el baron Ri-

cassoli podria escoger ia senda que le

farezca mas coas~en!ente
La sesion ha terminado con un dis-

curso del Sv. Peiruccelli de la i Gattina

que ha sido muy aplaudido, pues ha

hecho revelaciones muy importantes, es-

pecialmente sobre la politica francesa en

la cual parece estar muy iniciado, y

ha cautivado á la Cámara desde las

cinco basta las seis y media. Es un

vcrdadcro prodigio en un pais donde

se come á las cinco! Su conclusion ba

sido que los iialianos deben agitar
Roma has!a obligar á los franceses á

iuarcharse poniéndolos en la siluacion

en que están los rusos eu Vavsovia. En

el moinento eu que dccia que el pue-

blo romano arrojaria al Para de Ro-

ma, una voz argentina salida de la

tribuna de las seúoras ha gritado «¡Es
verdad! «el presidente se ba vuelto há-

cia la tribuna culpable y ha dicho son-

riendo que su deber era mandar des-

pejar la tribuna que alteraba el ór-

den, cualquiera que fuese.

Paris, miércoles 11 de diciembro.

El Daity-No<es insiste en sus ideas de

una mediacion de las potencias en el con-

i lliclo anglo americano.

zyaroo-Eová Bo de noviembre. El Zi-

mes publica un arúculo conciliador en el

que desaprueba la violencia de los es-

criios del Bevald.

luritl =Continua la discusion sobre

los asuntos de Roma y Nápoles.
Turin 9 de diciembre. El presi-

dente del Ccatsejo de ministros aaun-

cia en la cámara de diputados que el

gabinete dará eslilicaciones sobre los

hechos indicados por los diputados de

la opo icion, y al bablarde la emigra-
cion veneciaiia dice: «Tenemes 12,000
emigrados ven<cianos y romanos, de

los cuales 8,090 reciben socorros.

El general Della Rovere justifica la

reso!ucinn que tomó en Sicilia prohi-
biendo que se firmase publicamente una

protesta contra la ocupacion francesa de

Roma.

El Sr. Mellani habla largo rato con-

tra el ministerio, y el orador inter-

rumpe de pronto su discurso para en-

viar al presidente una car!a que le

acaban de cniregar. Fl presidente del

consejo la lee. Es una correspordeu-
cia dirigida desde .'i»polea á un perió-
dico francesde Turin, no publicada aun.

segun la cual, el general La Mármora

ha~ aconsejado eii un despacho reciente

al ministerio que cambie de politica,
y le ha dicho que si no lo hiciera, se

seria obligado á imitar al general Cial-

dini, y presentar «u dimision.

El baron Ricasoli declara en medio

de los aplausos de la cáiuara que la

noticia es abso!ulamen!e falsa, y acri-

mina enérgicamente !a invencion sis-

Iemálica de falsas noticias, cuyo objeto es

crear enlorpecimientos al gobierno en

sus relaciones esleriores.

Viena 40 de diciembre.—El empe-

rador regresó ayer á Viena. El con-

sejo provincial úe Agram á aprobado
uua manifestacion bastante enérgica con-

tra la quinta.
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del tribunal mayor de cuentas pormo
tivos de saiud.

El Aforsisg Post dice que en caso

de guerra Inglaterra hará una alian-

za con el Sud.

Por lo no firmado.

Benito Ssgut.

%'EATRO
del principe de Astnrias.

P«s«i««e«para h«y ó«mi»s« tn del corriente.

POR LA TARDE.

Smtoaia.

9.' Et drama es ó cuadros titulad«i

QUINCE AIIOS RA

Ó LOS INCENDIARIOS

DE PRE-SAINT-PAUL.

3.' Dará ña con baile nacional.

Butacas 9 rs. Entrada general n rs. Al

Psrais« tn cs.—A lss 8 sin.
POR LA NOCSE.

't.' Quincena d«abono.—9.' P«s«tos.

Sinfonis.

9.' El drama en 't cuadros titulad«i

D. ENRIQUE EL BASTARDO.

3.' El baile dsl género francés iitulsdoi

Ls As«tms.

4.«Dará fin con un cbi«t«»c fia ós ñests.

Estrada general 3 rs.—Al psrsiss n. id.

A t««y tt media.

~tos de snsoricIon

al Semanario

E L A M I GO DEL PAIS.
Suscribese en las Librerias de Fer-

rsgut,, Colomsr y Garcls de In Plaza

de Cort. En esta Imprenta y en Ia

Admtnistracton del mismo calle de

Bastaixos números SO, 31 y SE man-

zana 184 á donde deberá dirigirse ln

correspondencia.
Editor responsable.

Benito Segut.

SECCISII SE AIIUMCIQS.

NOMllkMSESTRAORDIHARIA BARATURA.

k la bella barcelonesa.

Plaza de Copiaas numero 80, esquina.

NOVEDAD, ABUNDANCIA Y GUSTO en corbalerja, camlserla, tapa-

bocas, pafiuelos de seda, batista, lana, nlgodon é hilo de todas di-

mensiones, camisetas, medias, calcetines y demas clases de paque-

Ierja de lana y algodon.
Calzoncillos, cuellos de hilo de aplicncicn con vivos y lisos pechos

de camisa, puntillas de seda, hiio, Suipur, valencien y a!godos.

Gorras de bautizo, hornuses. capotillos vestidos de piqué y alcon-

chado guarnecidos para niños.

Gorras, velos de sombrero, corbatas guarnecidas de encaje, man-

guitos y demas adornos para sefiora.

Tambien en dicho estableclmieuto se confeccionarán camisas

etc.,etc., de ja tela y hechura que se indique.

TIRADi DE ESTAhlNS,
-calle de S. pico)as n@m. 83.

Mr. DOUX, acaba tje llegar á esta capital procedente de Fran-

cia con un Eran surtido de estampas de Ias mas modernas y de lu-

das clases, marcos dorados y negros, mapas geográficos y atlas de

veinte mapas un gran surtido de mariscos del eslrangero, cnjitas,

llnteros, p!urnas, lacre y otros muchos artjculos que seria cuasi im-

posible enumerarlos: y ofrece á este respetable pútblico que tanto

le ha favorecido, una grande rebaja.

—De una conv«pondencia de Amé-

rica que ba recibido la Patrio por

conducto del vapor, Arubiu,y que al-

caoza basta el 26 de noviembre, co-

piamos el siguiente párrafo:
Una correspoodenciu de Wasbington

dirigida al Iim«s de Nueva York ase-

gura que hI. Corwin ministro de los

Estados-Unidos en hIéjico va á firmar

muy pronto un tratado con el gobier-
no de Iuarez. Ese tratado contiene va-

rias disposiciones relativas á la deuda

estrsngera y á la garantia de lss in-

demnizaciones debidas á varios ciuda-

danos smet icsnos, y autoriza además

á los Estados-Unidos para trasladar tro-

pas por et territorio de hléjico. Segun
esta correspondencia, el ministro tngtés.
M. Cárlos Vyke ha reanudado lás tre-
lsciones diplomátias con el gobiernode
Juarez. Esta noticia necesita confirma-

cion.

~t'ice el gyotmng Adotrttser:

«Hace algunos dias que se advierte

gran movimieuto en la Torre de Lón-

dres que es el verdadero arsenal me-

tropolitáao. Se colocan en cajones armas

de toda clase, cuyo trsbsio principia

por la mañada muy temprano y con-

tinua hasta una hora avanzada de la

noche, 'y estos cajones son eiubarca-

dos despues con destino á Woolwich.

desde donde son trasportsdos á Que-

bec. Sc han admitido obreros supleto-
rios para trabajar en la Torre y ha-

cia mucho iiempo que esta fortaleza no

babia visto desplegarse tanta actividad

dentro de sus muros.

Paris, miércoles, 11 de diciembre.

(Retrasado.)
Tsrin. La Gaceta oficial anuncia que

los gioetes de la partida española han

sido todos muertos en una accion ocur.

rida cerca de Tagliacozzo ó fusilados

de«pues. Borges ha sido muerto. Tsm-

bien hs sido fusilado un tal hlosehi.

Sa ha descubierto en Palermo una

conspirscion borbónica.

Paris, jueves, 1% de diciembre.

Turis. Terminada la discusion, se

ha aprobado por 999 votos contra 79

la árden del dia que coúfia al minis-

terio ia solncion de las dificnltsdes, el

armamento nacional y la reorganizacion
administrativa.

Marsella 11 de diciembre.

«Lóndres IO d« táct«mbre. El Dotig-
Iy«ws de hoy recuerda que la Amé-

rica se babia adherido a los principios
de la conferencia dé Paris, declarando

que los Estados deben recurrir á los

buenos oficios de uns potencia amiga
antes de apelar á las armas. LaAmé-

rica, añade el periódico citado, tiene pues

un camino abierto para llegar á una so-

lucion honrosa. La Inglaterra y ta Amé-

rica están moralmente obligadas á recur-

rir á los buenos oficios de una poten-
cia amiga, »

«Lóndr«s lO ds dicitmbre.. Noticias

de Nueva York del 80 de noviembre

anuncian que los separacionistas han eva-

cuado a Pensácolo á consecuencia de

un bombardeo.

La espedicion de Port Roval hasi-

do dirigida mas hácia el Sur.

La convencion del Kentueky ha re-

suelto separarse de la Union.

El consejo de guerra deQuebec ha

decidido fortificar las fronteras del Ca-

nadá. »

«Paris tO de dirismbre. La Pres-

s«dice que se ha descubierto enPa-

lermo una conspiracion borbónica y que
han sido arrestados los principales afi-

liados. Entre estos cuéntese muchos clé-

'l'Igos. »

Paris, juéves, 19 de diciembre.

El Times considera con inquietud ls

escitacion que reina en los pueblos del

Norte-América.

Madrid, mártes 10 de diciembre.

El Sr. Gonzatez Bravo ha termina-

do su discurso y ba empezado el suyo
el Sr. Coello.

El gobierno francis escribe desapro-

bando ls conducta del general Pelissier.

El general Dulce se marcha llevan-

do autorizacion para emprender obras

públicas á cargo del presupuesto estrsor-

dinario con objeto de aliviar á los me-

neslerosos.

hIadrid, miercoles14 de diciembre.

El señor Barran les ha presentado una

roposicion á las Cortes para que el go-

terno conceda doce premios de á mil

duros cada uno para premiar á los autores

dramáticos, y ausilisr á las empresas
teatrales.

El sefior hierry vuelve á Tánger.
=El proyecto de ley presentado á

las Có rtes por el gobierno combioando

la perpetuacion condicional, enganches
reenganches voluntarios, con»la re-

encion del servicio de la gente de mar

disponen que queden terminantemente

prohibidos la exenciou de csmpsnsper-
sonal de turno por preseniacion de sus-

tituto, y los cambios de número entre

lo» matriculados. La prestacion perso-
nal del servicio de turno en los baje-
les del estado á que estas obligados,
sin escepcion, todos los que se matri-

culan, se redimirá condicionalmente,
mediante lr entrega de 5,000 rs. con

splicacion al fondo que se constituye
ara renumerar á igual número de hom-

res de mar que sin peijuicio comun,

complete ventajosamente las tripnla-
ciones.

Madrid, miércoles, 11 de diciembre.

hiauana sale para Barcelona el ge-

neral Dulce.

En el congreso ha concluido su dis-

curso el Sr. Coello y habló tres horas

el Sr. Olózaga. Contestarán los señores

Collantes y Cánovas.

Se hsn depositado en la mesa del

congreso los documentos relativos al

asunto de lss compensaciones del señor

Beltran de Lis, padre.
El Sr. Santa Cruz ha presentado la

dimision de su deslino de presidente

en leaceria y camiseria.

PLAZA DE CORT, NÚM. 57.

ABijNDANTE, COIIIPLETO VARIADO, ELEGANTE Y BARATO SIjR-

TIDO DE CORTINAS BORDADAS desde 50 á á00 rs. par.—Alfom-

bras veludillo superiores en todoslamaflos desde 56 á SSO rs, una

—EI mismo género en pieza en lodos precios y calidades para al-

fombrar habitaciones.—Lienzos en lodos anchos y precios.—Pafiuelon

hilo, blancos y cenefas.—Camisetas interiores de seda, lana y algodon.
—Medias y calcetines lana yalgodoo.—Corbatas última novedad.—Pe-

cheras hilo desde 'I sueldos hasta 100 rs. unn.—Mantelerjas=Bnnovas

blancas.=Cuellos bordados. Camisas, cuellos y otros varios géneros
de hilo y algndon.

En el mismo establecimiento se confeccionnn camisas y calzoncillos

para hombre del género y hechura que se indique.

@KAN SUXLTXD
de gttatvticiones g arreos Ck montar nttttctz visto ett esta capital,

destle Ias de mspot' lufio fiasta la mayor ssttctyfnz E bartttttra.

Las personas que gusten examinarlaa podrán dirigirse nl almacnn

de Bernardo Obrador tapicero, sillero y guarnicionero, silo en la

plaza de Cort.

Precios, desde cuatrocientos hasta seis mil rs.

,Se ennonirarán en venta sofás, butacas, sillones y todos lon deman

productos de su industria á precios equitativos.
Coleccton completa de bragueros de todas clases, suspensorios,

algalias, brazaletes, pesarios, biberones, pezoneras y demns arljculos

análogos, lodo de Io más selecto y tnoderno.

Cofres, sacos de noche, bolsas de vi'jc, maletas y demas avjos

útiles para viajar.
Y además otra infinidad de arljculos que se hallarán de mani

fiesto en el citado almacen.

PALhfA. Imprenta de la V. de Villalonga.~Calle del Correo núms. 5 y 'L

Biblioteca Nacional de España


